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CAMBIOS EN LA ECONOMIA DE SUBSISTENCIA
DE LOS GRUPOS PREHISTORICOS
DEL NORTE DE ÁFRICA: EL NILO

Linda Manzani ¡

A diferencia de lo que ocurre en el resto del Cercano Oriente. el
esquema de reconstrucción de los cambios ocurridos en la econo-
mla de subsistencia de los grupos holocénicos del noreste de Áfri
ca, tanto del Sáhara como del Valle del Nilo (pam el lapso entre
7000 y 250O aC), procede de recientes investigaciones'(McHugh
1974, Stemle¡ 1980, Clark 1980, Smith 1980 y Hassan 1980).
De e$tos estudios emerge una mejor comprensión d.el carácter
heterogéneo de las poblaciones nilóticas del norte de Africa y del
establecimiento de una economla mixta en Egipto.

Durante el Holoceno antiguo (hasta 5500 aC), grupos especía-
lizados de pescadores, recolectores y cazado¡es explotaron eficier¡
teftente dive¡sos mic¡oambientes, a tal punto que ciertos sitios
eran ocupados durant€ todo el año. Los campamentos principa-
les se hallaban en la vecindad de lagos y ríos, particularmente
para aquellos grupos que pescaban y recolectaban gramíneas
silvestres. En las regiones de sabana existía otra forma adaptativa,
centrada en la caza de grandes hervíboros. Ambos tipos sufrieron
las consecuencias del desecamiento gradual que se inició hacia
5500 aC y que perduró, en su f¿se más ac entuada, h¿sta 4000 aC.
Uno de los efectos de este fenómeno fue la desaparición de la
fauna acuática del interior.

Según el modelo de Stemle¡ la tensión ambiental acentuó
la dependencia de los cazadores y pescadores del Saha¡a en rela-
ción a la recolección de gramlneas sikestres, mientras que otros
grupos establecían un vínculo más estrecho con las manadas de
bóvidos salvajes, consideradas como fuente potencial de protelna
animal, derivando eventualmente en una economía pastoral. Desde
este momento estos grupos pondrán énfasis en la propiedad tanto
del territorio como de las manadas, como fuente de riqueza, esti-
mulando asf la formación de organizaciones sociales jerárquicas
(Clark, J.D. 1980:567-568). Segfin Hoffman (1980:238), ta forma
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SITIOS¡ SITIOS PREDINASTICOS
1. Minshat Abu Omar
2. Te11 es-Daba
3, e1-Beda
4. Te 11 e l-cinn
5, Te 11 e I- Samara
6. Gezura Sangaha
7. Kuhur Nigm
8. Beni Anir
9. Damanhur

10. Kom eI l(anater
11. Merimde Beni-Sa lame
12. el-Qatta
13. Abusir
14. Heliópo1i s
15. Heliópo1is Sur
16. Maadi, Uadi Dig1a, Tura
17. He luan
18. e1-Saf f
19. Abusir el-Meleq
20. I(afr el-Tarkhan
21. Xom el-curab, SidmanL e.L-cebel, Mefyana
22. NazLet Aulad e1-Sheikh
23. Sauada
24. ZatyeL el-Amuat
25. Deir e1-Gabraui
26. Deir Bisra
27. Matmar, MosLagedda, e1-Badari, Deir Tasa
28. Hemamiyeh, Qua el-Kebir
29. Mesaid, Nag eI-Deir
1n É I -Redaññ¡ Réir- xhalfaf
31. Abydos
32. el-Anrah
33. Hiui, Ab'adlyeh
34. Nag el-Gaziriyeh
35. Uadi el-Qash
36. Qift. Qus
37. Nagada. Ombos
38. Khizam, Karnak
39. el-Tari f
40. Armant
41, cebelein
42. e l-Kab
43. Uadi rAbbad
44. Kom el-Ahmar
45. Elefantina
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pastoral de vida estuvo relacionada con una mayor densidad demc
gráfica y con un estilo de organización sociopolítica más mili-
tarista.

La existencia de un centro africano de domesticación de gana-

do bovino, ovino y caprino sigue siendo controvertida. En Haua
Fteah (Cirenaica) contamos con ¡estos de wejaleabra doflésti
ca hacia 6000 aC, hecho que implica una int¡oducción muy tem-
prana en Egipto, si mantenemos la hipótesis de su origen asiático.
En relación ala ctia de ganado bovino, McHugh señala que hacia
5000 aC comienza la difusión de esta actividad en el Sahara, y que
para 4000 aC ésta sustituye a la caza en el desierto occidental
de Egipto, como la rarna principal de la subsistencia.

Por otro lado, en fechas recientes se ha desatado una polémica
acalorada en torno a la posibilidad de un desarrollo precoz de
la agricultur¿ en la región nilótica, debido a los hallazgos de una
variedad doméstica de cebada y un raquis de sorgo en niveles
anteriores a 10500 aC, en el sitio de Playa Nabta (Wendorf y
Hassan 1980:417). Este proceso fue detenido quizá por las inun-
daciones catastróficas que ocurrieron hacia 10500. En otras regic
nes -como, por ejemplo, en el Uadi Kubaniya-, Wendorf
(1981182: 16) ha observado la presencia de granos de trrgo einkorn,
de cebada y de lenteja en niveles del Paleolltico Tardío. Durante el
Neolítico sahariano, el cultivo de cebada y de dátil se convirtió en
una estrategia adaptativa distinta a aquélla representada por la cda
de manadas mixtas (Hoffman op. cit.: 241).

Los grupos de pescadores-recolectores que habitaban el Valle
del Nilo (como cualquier otro caso de ambiente fluvial o lacustre)
sufrieron también las consecuencias de la desertificación del área.
Sin embargo, debido al enorme caudal del rlo y a su importan-
cia como eje de comunicación, el área se convftió en receptora de
varios elementos nuevos. Entre 5000 y 2500 aC el trigo y la ceba-
da fueron introducidos desde el oriente por grupos de pasto
res que se desplazaban a lo largo del litoral mediterráneo. Además,
desde ,1000 aC se hace patente la presencia de grupos de pastG
res procedentes del occidente, que venfan en búsqueda de fuentes
de agua perenne (Stemlerop. cdr. : 5 2 I ). El resultado fue la fusión de
varios grupos con bases distintas de subsistencia y el desarrollo
de la economfa híbrida particular de los periodos Neolítico y
Predinástico del Nilo, es deci¡: el cultivo de trigo, cebada y algunas
leguminosas, la crla de ganado asiático y africano, la. cazx de
animales del desierto y la explotación de los recursos acuáticos del
NiIo.
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Para el Neolítico comienza a desaparecer la recolección de gra-
mlneas silvestres, en correlación con un aumento en importan-
cia de la agricultura en la alimentaciÓn, asl como la disminución
progresiva de la variedad de especies cazadas. Ya hemos hecho
mención del cambio en la relación del hombre con los animales
potencialmente domesticables. La pesca y la caza de fauna nilótica
(hipopótamo, cocodrilo, aves acuáticas y peces diversos) perrnane.
cieron constantes.

El complejo agrícola típico del noroeste de África estaba
constituido por el trigo, la cebada y él lino. La variedad más difun-
dida de trigo era el emmer (Triticurn dicoccum,,l, pero en El{mari
hallamos también el einkorn (Triticum monococcum) y el T. com-
pactum. Las dos va¡iedades de cebada p¡esentes son la IIor-
deum hexasticum (hallada en un si.lo del Fayrrm) y la Eorcleum
vulgare (en los demás sitios). En relación al lino (Linum usista-
tissimum), su representación en el registro arqueológico de los
sitios predinásticos fue en la forma de grano, de cápsulas y de
úateria prima para vestimentas e hilo.

Se ha supuesto que las leguminosas y las verduras también for-
masen parte de la dieta, aun cuando no existen rastros concretos.
En cuanto a los dátiles, contamos con evidencias de la recolección
de Phoenix reclinata desde el Paleolftico Reciente, y de la pre-
sencia del Phoenix dactylifera en El-Oma¡i A. Po¡ lo tanto, debe
descartarse la vieja idea de que la palma datilera fue introducida
desde Mesopotamia durante el Gerceense Reciente, como Homblo-
wer (1927:241) pretendía, apoyándose en una representación de
una paleta del Museo Ashmoleano. En un caso similar se encuentra
el olivo, que se creyó reconocer en la "Paleta del Tributo Libio',,
correspondiente al final del Predinástico (Keimer l93l:123). Sin
embargo, es hacia 2500 aC que se expande por el Levante el
complejo de policultivo mediterráneo (vifia y olivo) (Renfrew
1972:280-85), más de cinco siglos después de la manufactura de
la paleta.

En el delta del Nilo, sitios neollticos como Merimde. institu-
yen hacia 4300 aC el tipo de asentamiento aldeano sedentario ca-
facterlstico del norte de Egipto. La presencia del puerco domésti-
co submya su carácter permanente, ya que este animal no soporta
los movimientos constantes de los pastores. Existen también cam-
pamentos estacionales de pescadores-cazadores, especialmente
alrededor del lago de Fayum.

Post€rio¡mente, durante el Predinástico Ternprano, periodo
que se ubica en la primera mitad del cuarto mil€nio aC, observa-
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mos la persistencia del patrón aldeano en el norte, mienttas que en
el su¡, los vestigios hablan en favor de movimientos estacionales a
lo largo de los arroyos torrenciales (uadi) q:ue descienden del
desierto. Por ejemplo, el Gran Uadi de Hieracómpolis está densa-
mete cubierto de campamentos de pastores (algunos con estructu-
ras que podrian servir de almacenes de estiércol de cabra y oveja,
para combustible). Otros sitios, cerca de la llanura aluvial, como
Armant, parecen representar el extremo oriental de las rutas que
los pastores nómadas establecieron entre el Valle del Nilo v los
oasis del Desierto Occidental.

Sin embatgo, en los sitios me¡idionales de esta fase, la caza es
una de las actividades más irnportantes. Para el Neolltico sahariano
de tiempos precedentes, Clark ha reconstruido un cuadro sene-
ral de distribución de especies cazadas:

l. En los lagos y cursos de agua, que constituían la zona
nuclea¡ del asentamiento humano, se cazaba hipopótamo y co-
codrilo, así como aves acuáticas. En la cerámica blanco-sobre-ro-
jo del Amraciense egipcio están representadas diferentes técnicas
de caza según la especie. El hipopótamo era atrapado con un
arpón atado a una cuerda, y el cocodrilo y las aves acuáticas con
red,

2. A veces, la zona anteriormente descrita estaba bordeada por
una banda de acacias y otros árboles (tamariscos, palma datirera y
palma doum) y por un cinturón estrecho de pastizales aluviales
donde había elefante, búfalo y ganado salvaje.

3. Más aliá de este cintu¡ón existian pastizales extensos en los
a¿di estacionales, así como cerca de las riberas de las cuencas y del
valle. Esta zona estuvo poblada por dantes (antílopes africanos),
cabras, brlfalos, jabalíes africanos y rinocerontes blancos.

4. Finalnente, las mesetas desérticas cubiertas de gularros
estuvieron habitadas por el órix, el carnero salvaje y el avestruz.

Algunos animales del desierto eran ahuyentados con perros y
dirigidos hacia empalizadas donde se les mataba con arco y flecha,
según escenas representadas en la ce¡ámica blancGsobre-rojo.

Tomando como base las representaciones rupestres y de arte
mobiliar, así como los bajorrelieves de las tumbas, Butzer localizó
una primera discontinuidad faunística hacia 3600 aC (el paso del
Amraciense al Gerceense), que marcarla un en¡arecimiento del ele.
fante y la jirafa en el Valle del Nilo y en el Desierto Oriental, para
finalmente desaparecer hacja 280G2600 aC (Leclant y Huard
1980: 25). Se ha supuesto que el elefante migró hacia el sur.duran-
te el Gerceense, y que su reaparición en el a¡te del final del pe-
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riodo no matcaría, empero, su presencia en el Valle del Nilo
(Vandier 1952, I:540-541). En este caso, la iconografía no es
indicador suficiente para datar la desaparición de ciertas espe-
cies, y la representación rupestre de animales salvajes no siem-
pre está en función de su presencia real.

Para el Gerceense, las técnicas de caza nuevas, además de las
que ya hemos citado para el Amraciense, incluyeron la presencia
de trampas rectangulares o circulares para las gacelas, represen-
tadas en la "tumba" pintada de Hie¡acómpolis (V andier 1973:32;
Nibbi 1976:496).

En relación a la recolección, Petrie ha rhencionado la existen-
cia de 25 especies de moluscos del Mar Rojo y del Océano fndico,
10 especies nilóticas, tres especies mediterráneas y dos especies te-
rrestres halladas en tumbas predinásticas (Hornblou er 1927:244).
Las zonas de obtención de las especies recolectadas estaban direc-
tamente rclacionadas con el Nilo y los bancos de los uadi (Ilassan
1980).

Durante el Amraciensg en los sitios del norte, como El-Omari
A, se puede obsewar una variedad más vasta de especies recolecta-
das: arveja de forraje, dátil, higo de sicomoro, caña de azúcar,
madera de tamarísco y flores como la Pu licaria undulata, utilizadas
como ofrenda funeraria. Se han hallado, asimismo, gasterópo-
dos del Mar Rojo, mejillones de agua dulce y ca¡acoles del desie¡to
(Helix desertorum).

En este periodo, también denominado Predinástico Temprano,
contamos con indicios de un clima más fresco. En los coprolitos de
la Localidad 14 de Hieracómpolis se hallaron musgos Sphagnum,
que son índicadores de la proximidad de pantanos y de temperatu-
ras más frescas. La presencia de ramas de Tamarix sp. en este sitio
¡ecue¡da la vegetaciln p¡esente en los arroyos mejor irigados del
norte de Egipto (acacias y tamariscos) (Hoffman op. cit.: 159\. En
general, durante el Predinástico el tamarisco se utilizó como
combustible y como base para la fabricación de postes y mangos
de herramientas.

De la pesca podemos decir que la especie presente en los si-
tios arqueológicos desde el Paleolltico superior es el Synodonns
(k¿skúr). Se han hallado ¡estos de otras especies, como la Clalias
anguillaris en Merimde y El-Omari, y existen representaciones de
Lates n¡loticus, Tetrodon fahaka, Heterobranchus longifilis (ndr)
y Cyprinus leprdotus en las paletas escutiformes, la cerámica y los
cuchillos votivos.

La pesca fue una actividad muy común en los pantanos de
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inundación, en el Nilo, en los lagos y, según Hoffrnan, en las
pequeñas cuencas asl como en los manantiales de las montañas de
arenisca del Alto Egipto. Los instrumentos asociados a esta tarea
son, para el Neolltico, los arpones de pequeñas dimensiones, en el
norte, y los anzuelos, en el sur (Trigger 1968:62,68).

Con el paso al Gerceense, el proceso de desecamiento general!
zado obligó a ciertas comunidades que se habían movido en la
periferia a refugiarse en flujos perennes de agua, como el Nilo.
Asl, la concentración de nómadas y agricultores en el valle, su
compenetración y fusión, provocó un cambio en la estructura
social (Otto 19 52: 43 5-437).

Para el Gerceense debemos destacar la aparición del asno do-
méstico en sitios predinásticos como Maadi (Mond y Myers op.
cit.:255) y en los alrededores de Armant (Childe 1968). La rela-
ción de estos asentamientos con el Levante es patente en varias
ramas de la tecnología y de la construcción. Por lo tanto, pode-
mos suponer, por lo menos para Maadi, que existían caravanas
que iban y venlan trayendo materias primas y productos diversos,
y que el asno constituyó el medio de transporte más eficiente.

Durante el Gerceense Reciente, en la región de Hieracómpolis
se registra un abandono de los asentamientos de los uadi, y la
migración hacia la llanura aluvial, alrededor de Kom El-Ahmar
(Hoffman op. cit.:3lO). Pronto se producirá una diversificación
funcional de los centros más importantes,

Durante este periodo la agricultura serla la rama dominante de
la subsistencia, hecho relacionado con los cambios ambientales ya
mencionados y con el descenso del nivel del Nilo. La declinación
de la caza puede deberse a la concentración de los grupos humanos
cerca de las riberas del Nilo, ya que Ia caza estacional en el desrerto
no era del mismo espectro, y las especies que se hallaban en la
región de los oasis no eran consumidas regularmente. Sin embargo,
Leclant (1982:95) cita pan el Oasis de Dakhleh, la presencia de
restos de elefanteg équidos, rinocerontes, cérvidos, gacelas, aves-
truces y otros animales, hacia 3000 aC, que hablan en favor de
una vegetación herbácea y de un bosque ralo. Esto puede apoyar la
idea de que los grupos del Nilo se aislaron crecientemente de las
otras regiones con las cuales estaban vinculados en tiempos ante-
rtores.

En fechas anteriores al Gerceense. se cultivaba con el bastón
plantado¡ y la azada. Segun Scharff, es con el Gerceense que ocu-
rre la transición al cultivo con arado, aun cuando desconocemos en
qué evidencia se basa esta aseveración (Breasted l93l:722). En
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Mesopotamia contamos con trazas de arado en los primeros pic-
togramas protosumerios, hacia 3300 aC,

Al convertirse la agricultura en la rama principal de la produc-
ción de subsistencia durante el Gerceense, las comunidades estable-
cieron unidades de producción en torno a las cuencas naturales.
Mokht¿r (1980) llega a señalar que éstas también formaron unida-
des políticas que requerían de una sincronía para aprovechar
la crecida del Nilo.

Para fines del Predinástico, en el Fayum podemos observar
considerables fluctuaciones de tipo recesivo en el lago, ya que en
periodos anteriores, hacia 3600 aC, existió un nivel máximo
(Ginter et al. 1980: 158).

Como es de esperarse, para el momento del paso del Protodi:
nástico a la Epoca Tinita (3100-2700 aC), Hoffman cita un descen-
so constante de las alturas medias de la crecida del Nilo. Hacia
24OO aC, la desecación hace del Valle del Nilo la principal vía de
comunicación entre el Mediterráneo y la zona al sur del Sahara
(Mokhtar 1980: 13). Las implicaciones de este hecho son tales que
justifican los continuos esfuerzos de los egipcios de las primeras
dinastías por controlar las fronteras, especialmente la de Nubia.

En resumen, podemos decir que, durante el Neolítico y el
Amraciense, la cazt y la cría de animales son 1as actividades eco
nómicas más importantes. En la cerámica amraciense decorada, la
rlnica rama de la subsistencia representada es la caza, en la que
aparecen elementos de tipo libio, por lo que se ha señalado que es-
ta actividad tiene un fuerte peso ideológico, a semejanza de lo
que sucede en Chatal Hüyük, en Anatolia central, con respecto a
las pinturas de los santua¡ios. La c a de animales parece habene
incorporado al sistema económico un poco más tarde, pero des
de el Amraciense constituyó una parte importante del sistema de
subsistencia del Alto Egipto, como lo atestiguan los sitios estacio.
nales de pastoreo. Además, las comunidades del Nilo presenciaron
la llegada de grupos de pastores que vinieron del oeste v del
noreste. en búsqueda de fuentes perennes de agua.

Con el paso al Gerceense, se observa un cambio en la economía
de subsistencia, y los efectos del desecamiento generalizado son
palpables: el decremento de la caza y el consecuente aumento
en importancia de la agricultura, hasta convertirse en la rama
dominante, por un lado, y la concentración de grupos de pastores
en el Valle del Nílo, por el otro. También se puede detéctar un
cambio en el patrón de asentamiento, ya que el número de sitios
del desierto bajo disminuyó, y los sitios de habitación se disoonen
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a lo largo de fuentes estables de agua. Además se produce una
diversificación funcional de los centros más importantes: centros
ceremoniales (Kom el-Ahmar, también llamado Hieracómpolis),
sitios de redistribución intrarregional (Zawaideh o Naqada) y asen-
tamientos coloniales dedicados al intercambio con el Levante
(Maadi).

Al final del Gerceense se abandonan los uadi y las cuencas
estacionales, como se puede obsewar en 1a región de Hieracómpo-
lis y en EI-Omari B. La concentración de poblaciones seminómadas
en el valle permitió revalorar los bordes del delta como fuentes de
pastura y de caza.

Los intentos de unificación de los dos "reinos" (el valle y el
delta), por parte de los gobernantes del Alto Egipto, en ocasiones
fueron fallidos. El "rey" Escorpión trató de conquistar la mitad
oriental del Delta, y Narmer, la occidental, El Estado surge, pues,
como una solución para integrar económicamente todo el territo-
rio, frente al continuo descenso de las crecidas del río y a la fuerte
interdependencia de las comunidades que se dispusieron a lo la¡go
del Nilo.

ABSTRACT

Changes in the subsistence economy of the Holocene human po-
pul¿tions i¡ the Sah¿¡¿ and the Nile werc in part due to the
dessication phases that begaa in the sixth millenium in aU
t¡e Nea¡ East, These climatic cha¡ges plovoked the disappea¡ance
of the vegetation cc,ve¡ in th€ Saha¡a, consequeotly stimulated
the concentration of groups with differcnt subsistence basis in
areas witlr perennial water sources, such as the Nile, a¡d the
dynamics of these populations created the mixed economy pa¡ti-
cular to Neolithic a¡d Predynastic Erypt.
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